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Ato I 

Si quieres ser respe-
tado, hazte temer por 
tu sinceridad, pero ten 
presente no delinquir 
ni una sola vez. Esta 
debilidad tuya sería tu 
misma ruina. - - - 

Registrado en la Oficina de Correos de Tampico, Tamaulipas, 

Los hombres en co-
lectividad pueden te-
ner más fuerza pero 
pierden fácilmente su 
razón, porque cada tino 
confia en la de au vecino 

• 
Periódico Libertario 

como correspondencia de segunda clase el 2 de Julio de 1917, 
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Diríjase toda la correspondencia, así administrativa como de redacción, a GERMINAL, Apartado 551, Tampico, Tamaulipas, México. 
	,IMOMENI••~1~ 

El Solltimiouto N801111111iitd. 

LA FIESTA de la PATRIA 

Revolución y Consumación de Independencia, dos co-
sas muy distintas en sus principios, y en su fondo. 

Los revolucionarios que en 1810 hicieron la revolución 
de Independencia de este país, lo hicieron, según la misma 
historia, inspirados y animados por los conocimientos y prin-
cipio'3 que les diera la Revolución Francesa. Los Indignas se-
cundaban a los caudillos con la esperanza de que las gran-
des extensiones de fertil tierra que en pasados y remotos 
dias sus antepasados fencundizaban para disfrutar despues 
de las mieses recogidas, les fueron devueltas arrebatándo, 
las por la fuerza de las armas a los aristócratas, soldados y 
curas, que con la violencia y el crimen, origen de la propie-
dad, habian conquistado haciéndo despues trabajar en ellas 
a los que quedaban desheredados. recogiendo el fruto del tra-
bajo ajeno; negra historia que se ha repetido en todas par-
tes del terraqueo globo, los más fuertes, los más astutos, 
y los menos escrupulosos, robando, asesinando, violando-
cometiendo toda clase de crímenes, para apoderarse, para 
su exclusivo vienestar, de las Naturales riquezas, dejando 
a una parte mayoria ignorante y de buena fe desheredados, 
y condenados a trabajar para ellos, afín de arrastrar pesa-
damente la mísera existencia de esclavos inrredentos. 

Reconocemos que la revolución de Independencia; como 
todas las revoluciones, tubo un principio, un fondo bueno, 
hermoso, pudieramos llamar sublime. pero estos actos tan 
hermosos, y en plena esclavitud económica, al proletariado, 
no es ridiculo festejaros. Pues la aspiración sublime de los 
revolucionarios de 1810 no está aun realizada, lo único con 
quistado, es la libertad de elegir al amo que ha deexplotar_ 
nos, y el debe gobernarnos, pero ningúnos han dejado de ser 
oprimidos y explotados. 
Y la lndepedencia se consumó ¿para que? ¿para beneficio de 

quien? ¿Conquistaron su independencia los esclavos? los in-
dígenas aquellos cuya aspiración era recuperar lo que se les  
habia robado? ¿fueron ya Independientes del aristócrata que 
se decian dueño y señores de la tierra y de los hombres?... 
pensémoslo bien 	No, seguramente que no, los escla- 
vos siguieron trabajando para el amo, como siempre, como 
trabajamos hoy aun, sin libertad, sin patria. Y los señores, 
siguieron siendo propietarios de lo acomulado por sus críme-
nes y sus rapiñas, como lo son hoy; entonces ¿quienes se hi_ 
cieron Independientes? de quien fue el triunfo?  la historia 
misma nos lo dice 	de aqueños mismos que en 1,864 se 
reunieron en la ciudad de México en junta de notables, para 
ofrecer a Maximiliano, en nombre de la Nación Mexicana 
la corona de Emperador. La esplicación está muy clara: La' 
burguesía (entonces aristocracia de la nueva España,) nece-
sitaba hacerse independiente del, no que rian ya pagar tri_ 
butos a esta, no estaban conformes con estar bajo el man _ 
do y las ordenes del Rey, no querian, al gobernar a sus es—
clavos, sér gobernado también, no querian tener encima un 
tirano, querian ser los únicos amos, necesitaban, en fin, su 
Independencia absoluta. Estalló la revolución del pueblo, y 
los buergueses, astutos, buscanron, como lo han buscado 
s'e upre, como lo seguiran buscando, un medio de aprove-
char, para su venefrcio, la fuerza de la revolución popular. 
Y así fue como Agustín de Inturbíde, Jefe de las fuerzas 
Realistas, ofrecio a Vicente Guerrero colaborar con el para 

Mientras la ciencia y el arte van 
practicando el internacionalis mo; 
mientras el intercambio comercial y 
el cruce de razas y familias va es-
trechando aún más las relaciones 
entre los pueblos; mientras la cul-
tura, la civilización y el progreso en 
general, van elaborando un ideal, 
de solidaridad universal, superior al 
criterio estrecho del sentimiento na-
cionalista, los gobiernos, contra to-
da lógica y razón se empiezan en 
cultivar y sostener ese amor al te-
rruño, que si bien se esplica y jus-
tifica en la epoca del clán y la tri-
bu, no hay razón que le ampare, 
hoy, que la inmigración lleva á to-
das las playas, individuos de todos 
los países. Ese sentimiento nacio-
nalista, gestado por el concepto pa-
tria, es una aberración, un anacro-
nismo; pretender sustentar un sen-
timiento que ha de enfrentarse con 
los de familias, que ha de violentar 
intereses propios para ponerse al 
servicio de intereses ajenos, más 
que una aberración es un absurdo, 
que es preciso destruir. tanto por 
una razón de lógica, como por un 
elemental sentido e fraternidad. 

Y no es el sentimiento naciona-
lista un apego al terruño, un amor 
al pueblo de cuna;—admitiríamos 
esto, siempre que él se concretara á 
la ciudad ó á la localidad en que se 
hubiera nacido, pero si por razón 
de ese sentimiento, el nativo en el 
Neuquen„ ha de amar hasta á Jujuy 
debiendo terminar su cariño á esta 
tierra en el kilómetro tanto que le 
indica los límites fronterizos, más 
que apego ó cariño a la tierra, es un 
afecto mezquino que pudiendo am-
pliar extendiéndolo hasta más alla 
de las fronteras termina ahí, sus 
sentimieitos afectuosos para dar na 
cimiento a otros de índole contraria, 
que le dicen que más allá vive el 
énemigo contra quien, tarde ó tem-
prano es combatir y vencer. 

El mal del sentimiento naciona-
lista radica precisamente en que el 
individuo nos hace ver al argentino 
ó al chileno, al francés ó al alemán, 
olvidando que antes que eso es un 
hombre y que ese hombre puede 
sernos en la ciencia y en el arte, en 
el comercio y en la industria, en la 
o en el parentesco, más útil, más 
necesario, con más vinculación con 
nosotros, que esos gobiernos, que 
esos mismos gobiernos, que nos o-
bligan en determinado momento,  

a odiarles y a matarles a perseg-ir-
les y á destruirlos. 

El sentimiento naeionalista tan 
sólo tiene su explicación en el terre-
no político, en razon de estado, en 
derecho de gobiernos; los que ambi-
cionan las gradas del poder, los que 
sólo ansían mandar, a esos sí que 
les preocupa, y les interesa las di 
visiones de la tierra en naciones, 
provincias y pueblos; pero para el 
pueblo, para el proletariado que en 
su país como en el extranjero es víc 
tima de la explotación del capita-
lista y de la opresión del gobierno, 
para él, todo el mundo es una pa-
tria, toda la tierra es un país: pa-
tria de tiranía; tierra de explota-
ción y miseria. 

¿Acaso, por nuestra cultura, han 
hecho más que nuestros presidentes 
de antaño. que un Guttemberg 
un Darwin? ¿acaso, es un obstácu-
lo para los lazos de familia, el que 
ambos seres séan de nacionalidades 
distintas? Luego si en el amor co-
mo en la cultura, en la industria, 
como en el comercio, el nacionalis-
mo no se interpone para evitar que 
un pueblo asimile conocimientos 
de otros pueblos, inventos de otras 
países, funde hogares con seres de 
otras nacionalidades, conservar el 
nacionalismo;'hacerle perdurar, es 
sencillamente en vida nueva sus-
tentar ideas viejas y esto. no es po-
sible, es una aberración, es un 
absurdo. 

Todo colabora á estrechar los la-
zos amistosos entre todos los países 
del mundo; todo coadyuva a que 
un sentimiento de solidaridad univer 
sal substituya a este estrecho • crite-
rio del sentimiento nacionalista; 
todo contribuye—la ciencia, el arte, 
el amor, la familia, el comercio, la 
industria—a vivificar é impulsar el 
internacionalismo que hoy sólo de-
be vencer—para ser una realidad 
efectiva, general y amplia—ese con-
cepto de patria que subsiste por el 
empeño que en sostenerle ponen los 
tiranos y políticos de la tierra. Y 
estos son, los que han llevado á, los 
pueblos á la gran conflagración que 
presenciamos. 

Ese concepto patria, que origina 
el sentimiento nacionalista, es el 
que debemos combatir con todo el 
calor y el entusiasmo de nuestros 
ideales libertarios. 

F. R. Canosa. 
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Hemos dicho y repetido mil veces 
que Id emancipación de los trabaja-
dores tiene que ser forzosamente o-
bra de los trabajadores mismos. 

Y hemos dicho y repetido que si 
algo sobra en el mundo son los con-
ceptos, las palabras sonoras, con las 
cuales se ha venido entreteniendo a 
la humanidad y retardando la fina; 
lidad emancipadora de la lucha sos-
tenida entre el Capital y el Trabajo. 

Desde años, desde siglos se puede 
decir, se vienen amontonando demos 
traciones sobre demostraciones, ver-
dades, sobre verdades, que demues-
tran la necesidad imperativa de un 
cambio, de una transformación radi-
cal que nivele las desigualdades sos 
ojales y ponga en posesión de todo-
los humanos las facilidades existen-. 
tes para el pleno goce de la vida y el 
desenvolviniento íntegro del indivi-
duo, haciéndolo partícipe de los ade-
lantos del progreso y de las maravi-
llas creadas por Natura. 

Y desde años, desde siglos tam-
bien, la Humanidad en sí, y el tra 
bajador en particular, viene recreán-
dose en el conocimiento de ese dere-
cho, sin hacer nada definitivo por 
conquistarlo, por llegar a el, por ha-
cerlo sivo, por poseer ese derecho de 
vivir y vivir ese derecho. 

Traducir nuestro pensamiento en 
acto es un deber; y más cuando en 
el cumplimiento de ese deber radica 
la felicidad humana. 

Y los trabajadores, los eternos es-
clavos del salario, hijos de la mise-
ria y del dolor,que arrastran una e-
xistencia de sufrimientos desespera-
dos debido al sistema creado por la 
ambición y la maldad, hacer de sus 
pensamientos gestos, y de esos gestos 
obras, es en ellos algo mas que un 
deber; es una necesidad. 

La vida es bella y es apetecible cu-
ando podemos gozarla en su plenitud 

Y los conocinientos adquiridos por 
los trabajadores demuestra bien q-  e 
solamente en la comunización de la 
tierra y las industrias teniendo por 
única ley la Libertad y la Fraterni-
dad, es que se puede vivir esa vida 
ansiada y soñada, la única digna de 
ser vivida, y la sola que merece el 
sacrificio de los hombres, 

Pero para llegar a ella, es preciso 
necesario de todo punto, que los que 
piensan, los que tienen en su cere-
bro esa causa de tra,nsformac'.in den 
principio a la OBRA Y la OBRA so co-
mienza ACCIONANDO. 

Acción es el imperativo de l.t hora 
Basta ya de palabras, los ni fintes 

se 	derrumban y las socied :des se 
transforman con el brazo. Solamen-
te su gesto es fecundo y renovador. 

La emancipación de los trabajado • 
les es obra de los trabajadores mis-
mos. En consecuencia, el brazo de 
los trabajadores es el que se tiene 
que mover para que esa emancipa-
cipación sea un hecho consumado, 
una realidad vivida. Todo lo demás 
es conformarnos con el hambre de 
hoy con la ilusión del pan que ha de 
venii . 

El (Jamo CAMINO está ya señalado 
De los brazos fuertes y de los co-

razónes generosos es el deber de re-
correrlo. 

J. de B. 

tose la traición Agustin Primero, Emperador de México fue 
el grito que la descubrió .Grande lección que nosotros debe-
mos aprovechar, no transigir jamás con nuestros explotado-
res y tiranos, que cuando dicen ayudarnos, es que quie-
ren traicionarnos. La Independencia nuestra, la de los escla- 
vos, no ha llegado aun, ¿porqué, pues, festejarla? 	Ese 
es otro engaño; lo hacemos, porque nos han enseñado. No le 
cantemos más pues, no les lloremos más a los muertos 
sigamos su ejemplo, hasta conquistar nuestra indepenbencia 
económica, la independencia absoluta de todos los pueblos 
de la tierra, qué no tengamos ya Amos, ni Tiranos, ni Leyes, 
ni Dioses la Vida Libre en la Socidad Anárquica. 

la consumación de la Independencia. Guerrero transigió, y El 
en aquel abrazo que la burguesía ha hecho memorable, ocul 
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SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA 

Nacía 01 POPICIlii, 
«Desconoceis la realidad—nos 

dicen los más benévolos adversa-

rios del anarquismo;—soñáie, y 
vuestro sueño no tiene otro méri-
to que de una bella utopía.» 

Es el cantar viejísimo con que 
ha sido saludada desdeñosamente 
la aparición de todas las grandes 
reformas sociales. 

Desconocieron la realidad los 
reformistas religiosos qee luego 
pusieron un freno al intolerante 
exclusivismo de la iglesia roma-
na. Desconocieron la realidad los 
partidarios de la abolición de la 
esclavitud, que con su tenacidad 
atajaron la explotación de la car-
ne de ébano. Desconocieron la 
realidad los llamados petroleros 
republicanos, que hoy codean su 
institución con la de las testas 
coronadas. Desconocieron la rea 
lidad los socialistas autoritarios, 
á cuya forma de convicencia so-
cial hacen hoy concesiones los 
republicanos y los mismos mo-
nárquicos. 

La historia está llena de estos 
»desconocedores de la realidad», 
heraldos de un porvenir cuya vi-
sión no cabe en la mollera estre-
cha de los adeptos y absorbidos 
Por cualquier presente, prontos 
siempre, sin embargo, á manchar 
la «utopía» tan pronto ven que 
pueden lucrarse con ella desna-
turalizando su esencia y finalidad. 

Se nos dijera que nos quere. 
mos adaptarnos á una realidad 
que hayamos insuficiente, y se es 
tarta en lo cierto; pero descono- 
cerla 	 

Cuando nuestra crítica, pujan-
te y victoriosa, tan solo refutada 
con calificativos más ó ménos be-
névolos ó denigrantes, apoyada 
en la observación de los hechos, 
ea la conclusión de que la reali-
dad actual es el triunfo de la as-
tucia y de la violencia; cuando el 
análisis científico nos suministra 
la evidencia de la solaridad que 
palpita y funciona en la vida de 
las células de los organismos y 
de todo el cosmos y vemos en las 
sociedades humanas las luchas 
del egoísmo y de la competencia 
desenfrenadas y el despiadado 
planteamiento de las mayorías; 
cuando por doquier dirijamos la 
mirada, presenciamos el innoble 
espectáculo de individuos y gru 
pos de individuos que por todo 

deal presenté y futuro tienen 
«la sed de oro» que les abrasa y 
y consume; cuando vemos que 
las Sociedades se dividen y sub 
dividen en clases y castas con in 
tereees materiales antagónicos, 
entregadas á una lucha de bes-
tias por la supremacía de unas 
sobre otras y de todas sobre la 
clase más numerosa que con su 
trabajo de forzados los mantiene 
en un ocioso bienestar ....salir 
diciéñdonos .que desconocemos la 
realidad .es decir una solemne 
tontería. 

¿Pero es quo se pretende signi-
ficarse que esta realidad actual 
es así y no puede ser otra y que 
tenemos que aceptarla quieras 
no sin protesta, porque no está 
en la mano del hombre hacer que 
deje de ser así? ¿Qué idea ten-
drán de la evolución los que así 
discurran torpemente? ¿No se 
dan cuenta de que la vida es mo-
vimiento y transformación con-
tinuos, y que si es verdad que 
el hombre es un producto del 
medio social pasado y del presen-
te, tambien lleva en sí la fuerza 
suficiente para modificar el am-
biente en que vive? 

Es querer empeñarse en negar 
los indiscutibles factores inteli 
gencia y voluntad, pretender que 
el hombre no puede llegará crear 
otros modos de convincencia so-
cial en que la autoridad, la cóa-
cción material y la explotación 
económica del hombre por el hom 
bre queden anulados del todo. 	. 

Si la democracia ha reducido 
la autoridad del autócrata á su 
mínima expresión, ¿porqué el 
hombre no ha poder suprimir la 
autoridad de la democracia, afir-
mando la anarquía? Si la propie-
dad privada va siendo ya privi-
legio de mayor número de indi-
viduos, si no mienten recientes 
estadísticas, ¿por que no admitir 
la posibilidad de que llegue hasta 
el comunismo, máxime cuando el 
comunismo ha sido ya un hecho 
en las primitivas sociedabes hu-
manas? ¿Tan profunda y esen-
cialmente egoístas é inclinados á 
la violencia y al despotismo se 
sienten los partidarios del presen 
te estado de cosas, que no pueden 
concebir el altruismo y la bondad 
y la libertad? 

¿Quereis saber baque os empe-
ña la visión de un porvenir me-
jor y os aferra al presnte? Es 
vuestra carecia de un ideal colee 
tivo que sea propiamente tal, que 
tenga un real é igual interés pa-
ra todos los hombres. Esto, esto 
es lo que os vuelve imponentes y 
desconfiados. .1,o que hasta el 
presente habeis tonudo por idea-
les colectivos, no han sido más 
que idealíllos de casta ó de clase, 
á los cuales habeis subordinado 
la vida toda de las multitudes. 

Habeis conocido á la perfección 
VUESTRA VIDA de particulares in-
tereses, el interés de vuestro 
de vuestros grupos sociales pre-
dominantes, pero olvidasteis la 
LA VIDA- DE LA HUMANIDAD, cuyo 
interés esta reñido con el privi-
legio de vuestros intereses de 
casta ó de clase, 

J, PRAT 

(Continuará.) 

Apotegmas 
Bendecir a Dios, ee bendecir el 

Dolor, la miseria y la Muerte, que 
fluyen de él, como fuentes inago-
tables; 

toda oración es un beso a la ca-
dena. 

Dios es, la amenaza del hOmbre; 
he ahí porque el hombre le levan-
ta templos, no para honrarlo sinó 
para desarmarlo; 

no hay en el hombre amor a Di-
os;y, no agradece en su corazón 
los bienes que ha recibido, sino 
que tiembla ante los males que 
Dios pueda desencadenar sobre él; 

De ahí su adoración. 
Somos los esclavos miserables, 

del más vil de los Idolos: el Miedo: 
Dios es el miedo; 

el fantasma de nuestro Miedo, al-
zado en nuestro corazón; 

y, por eso lo adoramos 
y, donde quiera que tendáis la vis 
ta, no vereis sino hombres de ro-
dillas ante Dios.... 

es decir, prevaricando ante el 
altar del Miedo; 

Una sombra que adora otra som 
bra; 

una Miseria, temblando ante 
otra miseria 
He ahí lo que es el hombre, de 
rodillas ante Dios. 

VARGAS VILA. 

La Peseta 
Pequeño disco brillante, 

consorcio de cobre y plata, 
que dice «Dios» en sus letras 
«constitución»y o tras farsas.. 

Por ti los hombres pelean, 
por ti los pueblos se alzan, 
las naciones se provocan, 
los ejércitos se matan. 

Por ti roba el bandolero, 
los sacerdotes engañan, 
la mujer se prostituyen 
y la niñez se en canalla. 

Por ti se apesta la vida, 
el corazón se enlodazar 
el pensamiento se atrofia, 
se destruye la esperanza. 

Por ti sucumbe el artista, 
el valiente se acobarda, 
el que es noble se sonroja, 
el sabio pide migajas. 

Por ti, locura, suicidio, 
hospital, mendigos, párias... 
Después . . . . asilo, limosna, 
religión . . . y otras palabras. 

Por ti ¡mezquina peseta! 
el mundo social es llaga, 
como gusanos se arrastran. 

Por ti ¡mezquina peseta! 
la humanidad se desangra, 
se aniquila, se deshonra, 
se muerde y se despedaza. 

Por ti se odian los hermanos, 
el hogar se desbarata, 
y el amor . . ¡el dulce amor! 
se envilece y se degrada. 

Y si eres vil 	y de todo 
eres la maldita causa. 
¿por qué elhombre es tan imbé;il  
que te persigue y te ama 	? 

T. C. 

El trabajador y el soldado se en-
contraron en un camino. 
—¿a donde vas? preguntó el solda-
do. —A la fabrica. contestó el traba-
jador, y tú ¿a dónde vas? 
\--Voy al cuartel; el pueblo de X... 
se ha sublevado y hemos recibido ór-
denes de ir a sofocar la rebelión a 
a sangre y fuego. 
—Pudieras decirme,preguntó el tra-
bajador, ¿por que se ha sublevado e-
sa gente? 
—Ciertamente que sí puedo decírte-
lo: esa gente, de la noche a la ma-
ñana se negó a pagar los alquileres 
de las casas, los arrendamientos de 
la tierra, las contribuciones al go—
bierno, y cuando la Autoridad se pre-
sentó para echar de las casas a los 
inquilinos y expulsar de la tierra a 
los arrendatarios, al mismo tiempo 
que a hacer efectivo el pago de las con 
tiibuciones al gobierno, los habitan-
tes se resistieron, apuñalearon al juez 
al Notario, a los escribientes, a los 
gendarmes, al Presidente Municipal 
y a todos los cagatintas, quemaron 
los archivos enarbolaron en el edifi 
cio más alto una Bandera Roja con 
una inscripción en letras blancas que 
dice viva la Anarquía, 

El trabajador se extremeció. Pen-
só que eran los de su clase, los po-
bres, los desheredados, los proleta 
rios, los que se habian rebelado. 
—¿Y vas a batirlos? le preguntó aI 
soldado. 
j Claro que sí,•le respondió el escla-

vo de uniforme. Esos habitantes es 
tán atentando contra el derecho de 
propiedad individual, y el deber del 
gobierno es cuidar los intereses de los 
ricos. 

Pero tú no eres rico, dijo el traba-
jador al soldado; ¿que interes tienes 
en matar a esas gentes? 

Tengo que hacer respetar la ley. 
dijo secamente el soldado. 
—La ley gritó el trabajador. i La ley 
sostenedora del privilegio! i La ley 
que es carga pesada para los de aba-
jo, garantía de libertad y de bienes-
tar para los de arriba i Tú eres po 
bre, y sin embargo sostienes la ley 
que aplasta a los de tu clase. Tus 
padres, tus hermanos, tus parientes 
son pobres, lis que se han sublevado 
en X....son pobres que sufren lo 
mismo que tú y tus padres y tus pa-
rientes, i y tal vez alguno de los de 
tu familia figure entre los rebeldes 

El seldado se encogió de hombros 
escupió sobre el yerbajo que bordea-
ba el camino, lanzó una mirada de des 
precio al trabajador y gritó altanero; 
—! La ley debe estar sobre todas las 
cosas! f Si mi padre la infringe, a 
mi padre mataré, porque así me lo 
ordena la ley! 

Bueno, dijo el obrero, marcha a 
asesinar a la carne de tu carne y a 
la sangre de tu sangre! 
—El trabajador y el soldado conti-
nuaron su marcha en direcciones o-
puestas, el primero a trabajar para 
hacer mas rico al amo; el segundo 
a matar para asegurar al amo el tran-
quilo disfrute de«sus» riquezas. 

X ....era teatro de una actividad, 
de una alegría, de un entusiasmo sin 
limites. Los tristes semblantes de la 
vispera, habian desaparecido. To-
dos los habitantes estaban en la ca-
lle celebrando el día de la libertad. 

Un anciano arengaba a la multi-
tud de esta manera: 
—Compañeros: ahora cada uno de 
nosotros es el amo de sí mismo; ce- 

lebremos nuestra victoria; inventarie 
mos todo lo que existe en pobleión 
y en sus alrededores, para saber con 
qué elementos contamos en provisio-
tes y útiles de trabajo, yen seguida, 
como hermanos, una vez que-haya-
mos celebrado nuestro triunfo dedi-
quémonos a trabajar para producir 
cosas útiles para todos y 	 

No pudo continuar la frase. Se o-
yó un disparo de arma de fuego, y 
el anciano, mortalmente herido, ca-
yó para no levantar más, la cara vu 
elta hacia el sol. 

El soldado habla matado a su pa- 
dre 	 

R.F.M. 

El patriotismo en el sentido 
complejo que se atribuye ordina-
riamente a esta palabra, ¿he sido 
nunca una pasión o una virtud po-
pular? 

Con la historia a la vista, no 
vacilo en responder a esta pre-
gunta por un NO decisivo. 

Y para probar al lector que 
no hago mal en responder así, pi-
dole permiso para analizar los 
principales elementos que, com-
binados de modos más o menos 
distintos, constituyen esa cosa 
que se llama patriotismo. 

Cuatro son los dichos elementos. 
lo. E( elemento natural o fisioló-
gico. 
2o. El elemento económico. 
3o. El elemento político. 
4o. El elemento religioso o faná-
tico. 

El elemento fisiológico es el 
fondo principal de todo patriotis-
mo sencillo, instintivo y brutal. 
Es una pasión natural y que, pre-.  
eisamente porque es demasiado 
natural, esto es, completamente 
animal, se heya en contradicción 
fiagra n te con toda política, y lo que 
es peor, embaraza mucho el des-
arrollo económico. científico y hu-
mano de la sociedad. 

El patriotismo natural es un 
hecho puramente bestial, que se 
encuentra en todos los grados de 
la vida animal, y aun se pcdría, 
decir, hasta cierto punto, en la vi-
da vegetal. 

El patriotismo tomado en este 
sentido es una guerra de destruc-
ción, es la primera expresión hu-
mana de ese grande y fatal com-
bate por la vida que constituye 
todo el desarrolla, toda la vida del 
mundo natural o real, combate 
incesante, entredevorante univer-
sal que alimenta cada individuo, 
cada especie, con la carne y con la 
sangre de los individuos de las es-
pecies extranjeras, y que renován-
dose fatalmente a cada momento, 
a cada instante, hace vivir, pros-
perar y desarrollarse las especies 
más completas, más inteligentes, 
más fuertes a expensas de las 
otras.' 

Los que se ocupan en agri-
cultura o jardinería saben lo que 
les cuesta preservar sus plantas 
contra la invasión de especies 
parásitas que vienen a disputarles 
la luz y los elementos químicos 
de la tierra, indispensables a su 
alimentación. La planta más pode-
rosa, la que mejor se adapta a 
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a imponerla a los demás. Usen 6 
no sotana, enserien en nombre 
de la religión o del Estado, esos 
dogmáticos son siempre peligro-
sos y como tales han de ser re-
chazados, 

Ya que la verdad se haya den-
tro de nosotros, es necesario de-
jar al niño que busque "por sí 
mismo" esa verdad cada vez más 
grande y luminosa hacia la cual 
nos dirigimos. 

Si nos poseemos LA verdad, 
poseemos UNAS verdades. 

Estas verdades son las nocio-
nes de las ciencias ya ciertas, 
demostrables y evidentes; son los 

conocimientos adquiridos, las res 
lidades positivas, las proposicio-
nes comprobadas y comprobables 

Estas verdades, en una pala-
bra, forman el conjunto de cono-
cimientos ciertos que constituyen 
en la presenten, el CAPITAL IN-
TELECTUAL DE LA HUMANI-
DAD. 

Poner este capital-saber (co-
munismo cerebral) a la disposi 
ción de todos los niños es lo que 
de nosotros exige el derecho de 
ese pequeño sér inteligente en 
periodo de formación y de de-
sarrollo, 

SEBASTIAN FAURE. 

La militarización de 
los Niños. 

para definir acadadamente las 
cosas; de que las ideas liberta-
tarias se abren paso a pesar de 
todos los esfuerzos por contener-
las, mas: de que es',,a catástrofe 
Europea es la muerte el fanatis-
mo patrio, es IR destrucción en-
tre sí de les armamentos, es la 
muerte de este régimen, cuya 
guerra son los estertores de la 
bárbara agonía que les tocará su-
frir por ende, el acvenineento de 
una nueva sociedad libre de tan-
ta miseria y podredumbre, Pre-
tenden, además, hacer resurgir, 
hacer que viva lo viejo para vi-
vir aun ellos en sus puestos de 
ocio, de lucro y de rapiña, siendo 
lo más oportuno y fácil, la niñez 
esas pobres almitas aún ingenuas, 
profanas á la vida, cerradas co-
mo broches, que no saben nada 
de nada y que se prestan á cual-
quier manejo. Esto es el fin que 
se persigue. 

Pero deja la esperanza, próxi-
ma realidad, de que esos niños, 
esas criaturitas, cuando lleg len 

los hombres, progresan las ideas, 
y por lo visto, con el proyecto del 
Ejecutivo. progresa la barbarie. 

¡Bonita manera de progresar! 
¡Colosal suceso de la civilización! 

Pero es que este proyecto per-
sigue un fin y tiene un principio. 
Los gobernantes se dan suma 
cuenta del poco resultado que á 
medidas que pase el tiempo, ten-
drá forzosa é ineludiblemente 
que dar el servicio militar obliga 
torio á los 20 años de edad y de 
la ineficacia de esa instrucción, 
y se han dado cuenta de que el 
sentimiento de patria y el amor 
al ejército, es cada vez menor y 
es difícil inculcarlos en los hsm - 
bres, porque ya son dueñ)s de 
una relativa reflexión y análisis 

¡Cuanta razón tenía Prieto G ot 
aquel soberbio pregonero del i-
deal. cuándo afirmaba que si pu-
dieran embotellar el aire, ya lo 
hubieran hecho para sacar pro-
ducto de él! 

¡Cuanta razón tenia! 
Así pasa hoy con el militarismo. 

¡No les basta arrancar á la ja-
ventud en plena Primavera flo-
reciente del hogar y del taller, 
para llevarla al cuartel, cátedra 
del crimen, escuela de la bar-
barie! 

No les basta no! Ahora hay 
que llevar eso hasta el mismo pu-
pitre le la escuela, Hasta el mis 
mo pupitre donde aún no se sabe 
deletrear el abecedario, para en-
señar a manejar automáticamen-
te el fusil, a defender el trono de 
un grupo de f. udales a la mane-
ra de hoy, fariseos de este ins-
tante. 

Sarmiento, Alberdi y Washing 
ton, rempleazados por Napoleón, 
Rosas y el Kaiser. 

Pero todo es progreso-en la vi -
da, Nada es estable. Progresan á hombres, cuando sean capaces 

de discernir y juzgar con regular 
criterio sano, puedan avalorar la 
educación traidora y cobarde que 
se les ha dado; puedan calcular 
el paso exacto de las armas en 
sus manos y, entónces, con más 
certeza saberlas emplear en con-
tra de esos mismos que validos 
de su niñez les dieron á beber en 
en ese repleto de sangre, desbor-
dante de veneno. ¡Abusad! ¡Abu-
sad! Ya os tocará la hora! Lo 
dice un refrán muy viejo y muy 
típico, que él que escupe al cielo . 

Puede que esos niños, cuando 
hombres, os digan: «Le que nos 
habéis dado, os devolvemos» y os 
sacudan con los fusiles por las 
cabezas. 

Este es el principio. 
Jacinto D. La Isla. 
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as condiciónes particulares del 
clima y del suelo, desarrollándose 
siempre con un gran vigor rela-
tivo, tiende, naturalmente, a aho-
gar a las de más. Es la que tiene 
lugar una lucha silenciosa, pero 
sin tregua, y selhace necesaria to-
da la enérgica intervención del 
hombre para proteger contra aque 
lla invasión fatal la planta que 
prefiere. 

Esta lucha se reproduce, sólo 
que con más movimiento dramá-
tico más ruido en el mundo ani 
mal. No es ya un estrangulamien-
to silencioso é insensible. La sangre 
corre, y el animal desgarrado, de-
vorado, torturado, llena el aire de 
sus gemidos. Y por último, el 
hombre, el animal parlante, intro-
duce la fase primera en lucha. Y 
esta fase titúlase el patriotismo. 

El combate por la vida en el 
mundo vegetal y animal, no es 
solamente una lucha individual; 
es una lucha de especies, de gru-
pos y de familias, unos contra 
otros. Hay en cada ser dos instin-
tos, dos grandes intereses princi-
pales; el de la alimentación y el 
de la reproducción. 

Desde el punto de vista de la 
alimentación, cada individuo es 
el enemigo natural de todos los 
otros, sin consideración ninguna 
de lazos de familia, de grupos, 
de especies. El proverbio: «Los 
lobos no se comen unos a otros,» 
no es exacto sino mientras los lo- 

En materia de enseñanza, cuan 
do se habla de libertad, ¿de qué 
libertad se trata? «De la del pa-
dre de la familie, de la del Esta 
do 6 la del niño? ¿Qué intereses 
han de ponerse á salvo: los de 
los que dan la enseñanza ó de loa 
que la reciben? ¿En qué dere-
chos conviene inspirarse sino en 
los del destinado a ser el bene-
ficiario o la víctima de la ense- 
ñanza? 

Como quiera que se plante el 
asunto, la respuesta ha de ser la 
misma: hay que asegurar la li-
bertad,, poner á salvo los intere-
ses y garantir el derecho del 
niño. 

La figura del niño domina el 
problema, y en este punto de 
partida firme y lógico, no puede 
haber equívoco ni confusión. 

¿A quien pertenece el niño?—
A la familia, según unos; al Es-
tado, según otros. 

Los primeros reservan exclu-
sivamente a los padres el dere-
cho de darle educadores y la en-
señanza de su elección. 

Los segundos proclaman que el 
niño, futuro ciudadano. pertene-
ciendo al Estado, éste tiene úni-

camente la facultad de educar é 

instruir. 
Los partidarios del derecho pa-

ternal, denominándose liberales, 
quieren una libertad que se con-
vierte en la tiranía paternal y en 
Va confiscación de la libertad del 
niño. 

Los partidarios del Estado van 
al monopolio. al  despotismo gu-
bernamental y á la domestica-
ción de las inteligencias infantiles  

bos encuentran para alimentarse 
animales pertenecientes a otras 
especies; pero todos sabemos de 
sobra que en cuanto les faltan es-
tos últimos, se devoran tranquila-
mente entre sí. 

Los gatos los puercos y otros 
muchos irracionales, se comen 
muchas veces sus propias Mas, 
y no hay animal que no haga es-
to impulsado por el hambre. 

¿No comenzaron las socieda-
des humanas por la antropofagia? 
¿Y quién no oyó las historias lamen 
tablee de marinos naufragados y 
perdidos en el Océano, sobre cual-
quier frágil embarcación, priva-
dos de alimento, y decidiendo por 
a suerte cuál de ellos habla de 
ser sacrficado y comido por los 
otros? Por último, durante aquel 
hambre terrible que diezmó la 
Alegría, ¿no vimos a las madres 
devorar a sus hijos? 

Es que el hambre es un rudo 
é invencible déspota, y la necesi-
dad completamente individual. es  
la primer ley, la condición supre-
ma de la vida humana y social. 
como también la de la vida animal 
y vegetal. Rebelarse contra ella, 
es aniquilar todo lo demás, es 
condenarse a la nada. 

Pero junto a esta ley funda-
mental de la naturaleza viva, hay 
otra, en la misma medida esencial, 
la reproducción. 

M. BAkOUNINE. 

Pues á la pregunta: ¿á quien 
pertenece el niño? respondo re-
sueltamente: ni á la familia ni ál 
Estado. sino así mismo. Y al su-
puesto derecho de la familia y 
al Estado, cuyas entidades no 
tienen respecto del niño débil, 
ignorante y desarmado más que 
deberes, opongo el derecho del 
Niño. 

FI niño tiene derecho al pan 
del cuerpo, desarrollo físico; al 
pan de la inteligencia, desarrollo 
intelectual, y al pan del corazón, 
desarrollo de su ser afectivo; en 
consecuencia, la educación tiene 
por fin: físicamente, formar cuer 
pos sanos, robustos y bellos; in-
telectualmente, constituir inteli-
gencias cultivadas, y moralmen-
te desarrollar corazones buenos, 
generosas y fraternales. 

En lo tocante á la enseñanza, 
es decir, a la constitución de in-
teligencias cultivadas, ¿qué con-
viene hacer? 

En este punto el deber es doble: 
lo. NEGATIVO. Alejar de la in-

teligencia del niño del error, de 
la preocupación y de la mentira. 

. 2o. POSITIVO, Hacer que el ni-
niso conozca y ame la Verdad.lY 

Pero ¿dónde está la Verdad? 
¿Quien la posee? ¿Quién puede 
considerarse como su detentador? 

A esta capitalísima pregunta 
respondo: La verdad no existe, 
se crea; no está detrás de noso-
tros, sino delante; es como la ciu 
dad que se va edificando y que 
cada día se embellece y se ilumine. 

Únicamente los dogmáticos y 
metafísicos pueden enorgullecer-
se vanamente con la posesión de 
la verdai y creerse con derecho 

PSURIMMISISSTINSVIC 

Sí; vosotros sois muy débiles; los 
pequeños propietarios desunidos ó 
no asociados en comunidades no po 
déis luchar contra los que quieren 
esclavizaron; contra acapaadores que 
ambicionan vuestro campo y con-
tra el gobierno que os roba los pro-
ductos del trabajo haciendoos pagar  

impuestos aplastantes. Si no sabeis 
uniros. no sólo de ipeividuo á 
viduo, sino de conniskida.d á comu-
dad y de país á país, formando una 
gran Internacional de trabajadores, 
pronto vuestra será igual á la de mi 
llones de hombres despojados de to 
do derecho á sembrar y recoger, y  

que desposeidos de campo, han en-
trado-en el ejército de los esclavos - 
asalariados, viviendo de lo que el 
amo les da en forma de limosna, 
cuando le viene bien darles trabajo. 
Esos jornaleros son desgraciados 
hermanos nuestros que han side des 
pojados de la tierra como tal vez lo 
seias vosotros mismos mañana. 
¿Hay acaso gran diferencia entre 
suerte y la que os está reservada? 
La amenaza os alcanza ya; vuestro 
estado actual no es más que una 
prórroga que se os concede. ¡Uníos 
en vuestras desgracias y peligros! 
i Defended lo que os queda y con-
quistad lo que habéis perdido ! De 
lo contrario será horrible vuestra 
suerte futura, porque vivimos en 
sociedad de ciencia y de método, 
y. nuestros gobernantes, secundados 
por un ejército de químicos y pro-
fesores, os preparan una organiza-
ción social en la cual todo será re-
glamentado como en una fábrica 
donde la máquina lo dirigirá todo, 
y hasta los hombres no serán más 
que simples ruedas que se cambia-
rán como hierro viejo cuando in-
tenten razonar y querer. 

Así escomo en las grandes sole-
dades del Oste de los Estados Uni-
dos poderosas compañías de especu-
ladores se han constituido perfecta-
mente de acuerdo con los gobiernos; 
como lo están todos los ricos y los 
que esperan serlo. Estas compañías 
han conseguido que se les cedan 
inmensos dominios en las regiones 
fértiles y hacen, inmolando hom-
bres, verdaderas fábricas de cerca • 
les, Hay campos de cultura que tia 
nen la estención de una de nuestras 
provincias. Estos v os espacios 
están confiados á una especie de ge-
neral, instruido, experimentado, 
buen agricultor y buen comercian-
te, hábil en el arte de calcular en 
su justo valor la fuerza produc-
tora de las tierras y los músculos. 
Este jefe se instala en una casa có-
moda en el centro de sus tierras; 
tiene en sus cobertizos cientos de 
arados, cientos de ' máquinas sem-
bradoras, segadoras y trilladoras, 
una cincuentena de vagones que van 
y vienen incesantemente sobre los 
rails desde los campos al puerto más 
cercano, cuyos embarcaderos y na-
víos le pertenecen tambien; una lí-
nea telefónica va desde la casa-pa-
lacio á todas las construcciones de 
su dominio: la voz del amo se oye 
por todas partes; percibe todos los 
rumores, vigila todos los actos; na-
da se hace sin orden suya y sin que 
sea visto por él. 

¿Y qué queda reducido el obrero, 
el campesino, en ese mundo tan 
bien organizado? Máquinas, caba-
llos y hombres se utilizan del mis-
mo modo; son cosas iguales, eva-
luadas en cifras, que es preciso em- -
picar en beneftcio del amo. Las 
cuadras están dispuestas de forma 
que al salir de ellas los animales 
empiezan ya el surco de varios ki-
lómetros de largo: cada unos de sus 
pasos esta calculado y se sabe lo que 
produce al Señor. Lo mismo están 
calculados todos los movimientos 
del obrero desde la salida del dor• 
mitorio cumún. Allí nada de mu-
jeres ni de niños que vengan á al-
terar su tarea con una caricia ó un 
beso. Los trabajadores estan agru-
pados por escuadras, con sargentos, 
capitanes, y el inevitable soplón. 
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—Soy poderorn, he acumulado 
en mis arcas tesoros inmensos; 
he estudiado profundamente la 
manera de acrecentar mi fortu-
na; un tiempo á la luz del candil 
de aceite, otro á la del gas, otro 
á la de la brillante lámpara eléc-
trica, he quemado mis pestañas 
heciendo cá'culcs y m'as cálculos 
y contando en la solé dad de la 
noche mis monedas de oro. Mi di-
tierra yendo y viniendo, ha reco-
rrido el mundo y tornando con 
aumento á mis cajas. 

Soy viejo, pero puedo esperar 
la muerte tranquilo y descansa-
do. Vivo colmado de honores; soy 
senador, magistrado, ministro. 

¡Bendito sea Dios, que as! ha 
premiado mis esfuerzos! 

Apártate, mendigo, y déjame 
libre el paso. 

e*a 
—He reñido cien batallas y re-

gado de sangre el orbe. El ruido 
de mis armas ha llenado de pava' 
a los Pueblos. He pasado a cuchi-
llo a miles de adversarios y obs-
curecido la luz del sol con el hu-
mo de mis cañones. 

Soy viejo, pero puedo esperar 
tranquilo la muerte. La patria, 
agradecida, me ha colmado de 
cruces y de riquezas; soy gene-
ral, rey, emperador. 

¡Bendito sea Dios, que así ha 
Premiado mis esfuerzos! 

Apártate, mendigo, y déjame 
libre el paso. 

* * 
He descifrado los libros santos 

y dedicado al Señor, á todas ho-
ras, rezos y plegarias. Mi casa 
es la casa de Dios. Elevo mis can 
tos al solemne son del órgano so-
nara, entre imágenes primorosa-
mente talladas y ricamente ves-
tidas, y mi voz resuena bajo las 
altas bóvedas de inmensas cá- 
tedrales. 

Soy viejo, pero puedo esperar 
tranquilo la muerte. Los fieles, 
agradecidos á mis rezos, me han  

regalado casullas c _ .48 de bri 
Untes, cálices de oro, palacios 
de mármol, tesoros sin fin. Vivo 
rodeado de honores: soy obispo, 
cardenal, papa. 

¡Bendito sea Dios, que así ha 
premiado mis esfuerzos! 

Apártate, mendigo, y déjame 
libre el paso. 

* 
—He bajado á las profundida-

des de la tierra para arrancarle 
tos tesoros que tú has atraído can 
sus cálculos y hecho rodar por 
todo el mundo; he exprimido en 
el molino las olivas del huerto pa 
ra sacarles el aceite con que han 
lucido tus candiles, y extraído de 
la mina el carbón de que se ha 
formado luego el gas; con carbón 
se ha calentado el agua que ha 
llenado de vapor las calderas de 
las máquinas que han arrastrado 
les trenes y movido las hélices de 
los barcos que hacían posibles 
tus estensas relaciones; he hora-
dado unos montes y allanado c-
tres, y construidos puentes y 
puertes; he robado á los saltos 
de agua su fuerza y he acumula-
do en dinamos la electricidade'bri 
liante-  y poderosa; he fundido el 
bronce de los cañones y templado 
el ICE.10 da las erradas que á 

tí te han dado la victoria; los ar-
neses de tus caballos los he fa-
bricado y6; he sacado desnudo, 
de inmensos arsenales, los dia-
mantes que adornan el cáliz; del 
seno del mar las perlas y los cora 
les que adornan tus vestiduras; 
he cortado con mi hacha los ár 
boles en cuya madera ha tallado 
el artífice, tus santos; he arran-
cado de la cantera la piedra que 
forma tus cated a es, la he subi-
do en mis hombros el último ador 
no y lo he colocado en la punta 
de las agujas de tus templos gó-
ticos. Minero, labrador, fogone. 
ro, leñador, jornalero he sido-
Sin mi ¿qué fuera de tus onzas? 
El bocado de tu corcel, la herra-
dura con que ha podido caminar, 
la espuela con que les ha aguijo-
neado, te los he dado yo. Sin mi 
tus santos de madera dormirían 
en el fondo de los bosques, los ar 
cos de tus catedrales, en el cora-
zón de las mentañas. tus cáliz de 
oro en las entrañas de la tierra; 
hasta tus libros santos no existi-
rían sin mí, ayer por falta de ce 
ra en que esculpírselos, hoy por 
falta de papel en que eatampár-
los. Yo os lo he dado todo y nada 
tengo, 

Soy viejo y no puedo trabajar: 
por eso soy mendigo. ¿Hallará mi 
cadáver tumba? 

Nada debo á vuestro Dios, pues 
que así me premia. 

Apartáos, poderosos, y dejad 
al mendigo libre el paso. 

F. Pf y ARSdAGA. 

¡Al Fin 	'  
Te esperaba y tardaste tanto, 

que creí no encontrarte 	 
Te he presentido en mi cuna de 

orfandad y abandono confundién- 
dole con la caricia maternal 	 
adolescente te he apercibido; ya 
como el relámpago que culebrea 
en las altas cimas ....ya como 
el arco iris precursor de paz en 
una gran borrasca 	1  SI, la 
gran borrasca de la vida tempes-
tuosa de paria, de esclava, de mu 
jer 	 

i Te esperaba y creí no encon-
trarte! 

Hacinamientci de cadáveres.... 
escombros humeantes.... i¡san-
grell ¡fuego!! !No hay tal! mi 
sueño 	! ¡El Ideal que vá to- 
mando Forma!! 

R. GONZALEZ PARRA. 

La tiranía empieza con las rela-
ciones amorosas de los seres. Lo 
que debería ser la base de una ge-
neración consciente, libre y dicho-
sa, es hoy el producto de una huma 
nidad fea, esclava y corrompida. 

El amor sexal se haya altamente 
prostituido y degenerado.  Las con-
cepciones producidos por  el amor 
efectuase con asco y sin ideales. 
He aqui por qué nacen tantas mos-
truosidades humanas y perdura 
aún la tiranía. 

El hombre al unirse con la mujer 

ciu  
se considera ya un 	ñotino 
las relaciones con ella no son 

 ramo-; 
mo-

rales ni amorosas sino materiales y 
despóticas. Se sirve de ella para ea 
ti:3racer su capricho sexual, pero al 
quedar la carne sosegada se vuelve 
con ella vetdugo y tirano. 

Para el hombre la mujer no tiene 
derecho de pensar ni discutir: debe 
de dedicarse á los quehaceres de la 
casa y dejar que el hombre se ocu-
pe de los problemas de la vida. La 
única libertad que tiene la muje,• es 
dé irse á corromper en la iglesia, 
ya que el hombre no tiene ningún 
temor que en ella aprenda a rebe-
larse en el templo de dios, pues por 
eso la religión la ha atado a el con 
los lazos Conyugales. . 

Pero los anarquietas, cuando lo-
gramos atraer á la mujer porque 
nos quiere, nos pasamos de los ri-
tos civiles y eclesiásticos, y damos 
por sancionada nuestra unión, go, 
zando juntos del amor con todos 
los encantos y placeres que la na-
turaleza nos brinde. 

Y sin embargo, somos considera 
dos como personas inmorales, por 
el hecho de-haber violado las leyes 
del matrimonio. 

Parejas conocemos que se unie 
ron libremente hace muchos años 
y viven todavía con amor y armo-
nía. Quién pudiera decir otro tan-
to de los matrimonios "legales," 
que a pesar de pasado, por las puer-
tas del juzgado o de la iglesia, an-
dan por ahí separados y sufriendo la 
mujer y los hijos las consecuencias 
de la raptura matrimonial. Otros 
aguantan el lazo conyugal con hi-
pocresía y con gran sufrimiento. 
Los intereses juegan un papel im-
portante y otras veces la necesidad 
obliga á dos seres a vivir eterna-
mente odiándose el uno al otro, en-
señando a sus hijos el calvario de 
la vida, con toda su fealdad. 

Infinidad de familias viven en 
continua lucha, por no existir el 
amor sino la imposición del padre 
o del marido. Los hijos, en vez de 
recibir educación aprenden a consi-
derar á la mujer como una esclava, 
y al casarse ellos, continuan esta 
vida degradada y despótica. 

Tan solo los anarquistas somos 
lo bastante atrevidos para propagar 
el amor libre, poniendo a la mujer 
en la mimas, altura del hombre, 
considerándola como un ser igual a 
este, tratándola como una compa-
ñera de la vida. como una parte in-
tegrante de la producción de la 
especie. 

Al decir, pues, los anarqufstas 
SIN GOBIERNO, queremos decir ta m 
bién SIN MATRIMONIO, por considerar 
esta institución la base de toda au-
teridad y de toda tiranía. 

Somos, pues, nosotros radicales 
en todo, y más que en nada en las 
relaciones sexuales, porque enten-
demos que una vez se haya nivela 
do la mujer con el hombre y se con 
cibe el amor tal como la Natura lo 
ha creado, entónces saldrá de los 
hogares la dicha, la armonía, la 
conciencia y los conocimientos to-
dos de la vida. 

Y el amor -libre sintetizará toda 
la libertad, el respeto humano y la 
felicidad eterna. 

J. VIDAL. 

EL MEDIO AMBIENTE 
	Ce 

Pasada la conmoción revolu-
cionaria de México; se hace sentir 
una necesidad de Renacimiento 
Social, entre los productores del 
país; es bajo cualquier punto de 
vista necesario, un cambio radical 
en el organismo de la colectividad. 

El pueblo vivío esclavo y no 
debe seguir esclavo; el medio am-
biente que nos rodea es imperfe-
cto y toca a nosotrosperfecciona 
rlo con otro metodo de lucha más 
en consonancia con nuestro hoy. 

Nuestro hoy es imperfecto; 
como lo fué ayer; el pueblo debe 
combatir ésta imperfección y no 
estar satisfecho con lo hasta hoy 
alcanzado en el terreno de la pala 
bra. puéeto que él mal no radica 
en una sola fuerza; no siendo solo 
al Estado al que debemos comba-
tir; hay aún dos enemigos prepo-
tentes y éstos están en sus reduc 
tos, luchando a brazo partido con-
tra él pueblo. 

El capitalismo, tiene en sus 
manos el esfuerzo de nuestras in-
teligencias y pretende poseérlas 
a perpetuidad. 

La religión, no ha dejado de 
ser un peligro; hipocrita como el 
espía con cabardia nuestro descu-
ido para darnos el golpe decisivo. 
nuestras fuerzas se disgregan co-
nfiados en el triunfo de una qui-
mera; para conseguir un cambio, 
una verdadera victoria, todavia 
nos falta mucho por andar ¡guay! 
de los confiados; en el decir de 
los satisfechos; para los primeros 
el peligro vive en pie, para los se 
gundos el dormir de las masas es 
su predilección. 

Dormid 	dormid . . . os 
grita el Parásito, habeis triunfado 
pregona el lacayo, nada os queda 
por desear prorrumpe el fraile, 
habeis obtenido el derecho de yo 
ter escribe el politico, echaos al 
trabajo ordena el potentado; y, el 
pueblo embriagado con sus guiarse 
ricos triunfos, duerme la metamó 
rfosis del justo. 

El peligro ya lo hemos dicho 
vive en pie, el medio ambiente en 
que vegetamos es una verguenza 
destruyamosle por imperfecto cam 
biando nuestros, medios de lucha. 

Si hay que conseguir algo ten 
iendo que saltar miles de escollos 
venzamos los obstáculos, saltemos 
los escollos pero para obtenerlo 
todo: La reforma en el parlame 
rito socialista, como el mejorami-
ento económico son paliativos que 
castran a las medianias humanas 
rsartemonos de ellas como cánces 
social que mina nuestro organis 
mo, virus putrefacto que infecta 
la colectividad; ¡¡formemos un 
mundo do reyne La Felicidad!! 

J.A. HERNÁNDEZ. 

Apreciaciones Rapídas 
Los conocimientos adquiridos 

en la  historica lucha del proleta-
riado, fruti) son de las luchas ha-
bidas entre las clase explotadoras 
é intermediaras y los deshereda 
dos, puestos en práctica en los 
conflictos sostenidos entre sí; la 
experiencia adquirida ha señala 
do nuevos derroteros á seguir, ya 
que puestos en juego por ellos to-
dos los medios para asegurar le 
estabilidad de un estado deco sas 
en la que la peor parte tócale a las 
clases productoras, éstas á su vez 
vienen luchando por emanciparte 
de ésta iniquidad social y para e-
llo han rrecurido a todos los me-
dios que aconsejan los cono&mien 
tos modernos recomendados por 
los cerebros más adelantados y las 
enseñanzas adquiridas en el cam-
po de la lucha; los medios hasta 
ahora empleados por las clases des 
poseídas no han bastado para con-
seguir su libertad economice y so-
social. La actual contienda mun-
dial ha degenerado hasta tal gra. 
do vista a.travéz del prisma bur  

gués y del colorido que hén dádo-
le todas las plumas al servicio da: 
las clases directoras, que les es ya 
verdaderamente imposible seguir 
ocultándo el verdadero móvil que 
produjo la gran tragedia en 
que se de baten millones de se-
res humanos y quienes a su vez 
encarnan los elementos en pugna 
de la sociedad actual, projerónse 
choques tan formidables entre las 
clases productoias y las priviligia-
das antes de la guerra que llegó-
se a temer por parte de éstos la 
pérdida total de sus intereses a-
cumulados a costa de nuestros es-
fuerzos,y para no perdeslos a ma 
nos de los hambrientos, fué ma-
durado un plan tan hábilmente 
preparado por los mas astutos y 
perspicases cerebros, en el cual tu 
bieron cuidado de hacer entrar en 
acción todas las debilidades huma-
nas en un momento dado; produ-
cióse la chispa que había de jus-
tificar la guerra, y entonces el cho 
ue fué inevitable, pero no entre-
ellos y nosotros abiertamente, si 
nó el pueblo contra el pueblo mis 
mo; y esto no podía haber sido de 
otro modo sí hemos de convenir en 
la honda división en que se encuen 
tran las distintas clases parasita 
rias y el pueblo, mucho mes en a 
quellos paises en que aún no se 
conocían las deas modernas, por 
ejemplo en este donde el pueblo 
es considerado como la mas baja 
especie social y sin consideración 
su personalidad ultrajada no solo 
por los poderosos, así como de la 
clase media cuyas aspiaaciones de 
dominio y encumbramiento saltan 
a la vista, ya que la revolución po 
litica quitó a un elemento achaco-
so y corrompido para dar vida a 
elementos mas avanzados dentro 
del ambiente político-burgués si 
se quiere, pero con el gérmen fu-
nesto de todos los prejuicios que 
sustenta un estado social en pug-
na con las aspiraciones libertarias 
Pe los pueblos; el medio ambiente 
creado hace temer que sea el pue-
blo que sufre el que mas mal li-
brado salga de esta contienda que 
se avecina sí no se prepara conve-
nientemente para resistir el em-
puje de sus enemigos que acechan 
con [as ventajas que les propor 
dona el. medio de fuerza de que 
dispone para detener los anhelos 
de redención de los oprimidos. 

sr. B. Juarez. 

SIN MATRIMONIO,  El deber es hacer metódicamente el 
trabajo ordenado, sin la menor dis 
cusión ni opinión en contra. Cuan-
do una máquina se inutiliza, la • a-
rrojan al montón de hierro viejo si 
no es posible repararla. Sí un' caa 
bailo cae y se rompe un miembro, 
se le dispara un tiro en una oreja y 
lo arrojan al sumidero. Si un hom-
bre sucumbe de fatiga, y se le des-
compone una articulación o le in-
vade la calentura, no le evitan la 
pena acabándole de un tiro, pero 
se desembarazan de él no obstante: 
le llevan á un lugar separado á que 
muera sin molestar á los que traba-
jan. 

Al finalizar los grandes trabajos, 
cuando la Naturaleza descansan, el 
director descansa tambien y licen-
cia su ejercito. Al año siguiente ha 
liará una cantidad suficiente de hue 
Fas y músculos para formar el nue-
vo ejército, cuidándose mucho de 
no sean los mismos obreros del año 
precedente. Podría hablar tal vez 
por experiencia, imaginarse que sa-
ben tonto como el amo, obedecer a 
disgusto, y hasta ¿quién sabe? to 
mar amor a una tierra cultivada 
por ellos y figurarse que les perte-
nece. 

ELISEO Reeins. 

Los ancianos. 

Administración 
Entradas de Germinal No.12. 

INGRESOS 
R. G. Parra 24.46; J. Mata 4.73 D. 

González 7.18; D. Piedras para 
el No.11, 11.20; D. Piedras 8.22; B. 
o. Bustos 1.20; Uno 1.00; M. Vidales 
5.15 G. Turrubiate .00 M. Ortega 0. 
60; M. Fleta.° 2.00 Uno No.2. 0 50; 
G.H.Rojos 22.87; P.Herrers 1.50; 
S. de Jornaleros 3.52; I. Villarreal 
1.00; De Mériea Yuc. C. de E. So-
ciales 10.00; De La Cosí Tex. F.S. 
Hinojosa 2.00; De Herreca Oriente 
Cuba D. Urales 2.00; De N. Laredo 
Tamps. remitido J.T.González 3. 
10; De Alvarado Ver. P. S. Delgado 
5.00. 

Total 	 ...8117.27 
EGRESOS 

Salidas de Germinal No.12. 
Papel para 3,000 ejemplares 18 30 
Composición 	  50.00 
Impresión 	 . 26.00 
Franqueo postal 	 2 04 
Correspondencia 	 3.00 

Total 	  99. 34 
Deficit Anterior 143.13 

Total Salidas 	 242 47 

RESUMEN . 
SALIDAS 	  s242.47 
ENTRADAS 	 117.27 
DEFICIT ACTUAL 	125.20 


